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I. 

Guando se entra en el Gran Ducado de 
Badén por el camino antiguo de Basilea, se 
descubre sobre la izquierda un estenso bos­
que, por cima del cual se elevan las ruinas 
de un pueblo, que se llamaba Wittelsdorf 
en el tiempo de su prosperidad. El castillo 
feudal dominaba un valle delicioso, que los 
árboles déla selva ocultaban á las miradas 
de los viajeros. En el fondo de éste valle 
corre un torrente, que mueve las ruedas de 
algunos molinos, pasa por debajo de un 
puente, que está ruinoso y riega los prados y 
los jardines. A uno y otro lado del torrente 
se estiendea algunas colinas cubiertas de al­
deas, casas de campo y bosques de árboles 
frutales; y después terminando el horizonte 
grandes plantíos de alerces y rocas de ba­
salto. 

A la orilla de la selva no muy distante del 
torrente existía una habitación rústica rodea­
da de un terreno cultivado y de un jardín. 
Era la mansión del guarda forestal Conrado 
Schulzuno délos individuos mas notables del 
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valle de Wittelsdorf. Hacia veinte añosy 

que ejercía estas funciones, y las desempeña­
ba de tal modo, que todos le tenían por ami­
go. Los aldeanos le llamaban con respeto el 
Sr. Conrado, y no le consideraban su igual, 
en lo cual tenian razón, porque el guarda les 
era superior por la instrucción y por el na­
cimiento. Su padre Maestro de Capilla en 
una capital de Alemania le había principia­
do á dar educación. Desgraciadamente mu­
rió, cuando Conrado era muy joven, y se 
encontró este sin medios para continuar sus 
estudios, No teniendo parientes, que pudie­
ran sostenerlo se vio en la necesidad de acu* 
dir á refugiarse en la casa del guarda de 
Wittelsdorf, que era un primo suyo lejano* 
El guarda, que era un escelente hombre, lo 
recibió corno á un hijo, lo asoció á sus tra­
bajos y después de algunos años lo casó con 
su hija única, y le dejó su destino. 

El matrimonio fué feliz; pero de corta du* 
ración. Jja mujer falleció en la flor de su 
edad, y el padre no le sobrevivió mucbo 
tiempo. 

Conrado quedó solo en el mundo con una 
nina, que apenas principiaba á hablar. No 
pensó en dejar su empleo de guarda: pera 
como no podía ocuparse de los cuidados, que 
exigía la qiña, recogió en su casa una vieja 
panenta del guarda difunto, y le confió el 
arreglo y dirección de los quehaceres do­
mésticos. 

Julia no tuvo otros maestros que su padre 
y su buena tia Gertrudis. Esta le enseñó á 
ser mujer de su casa y todo lo que debe sa> 
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ber una joven, que tiene pocos medios: Con­
rado recordó los conocimientos, que había' 
adquirido en su juventud y dio á su hija las 
lecciones que pudo, aunque sin orden ni 
concierto. La niña aprendió así bastante 
bien la música, algo de historia y la lengua 
francesa, que su padre hablaba correctamen­
te. Era una singular educación para una jo ­
ven criada en el campo; pero como afortu­
nadamente era inteligente y laboriosa se 
aprovechaba de las lecciones que recibía. 

La disposición para la música parecía in­
nata en esta familia. El solo objeto de lujo, 
que había enJa casa del guarda, era un pia­
no, que habia pertenecido al Maestro de ca­
pilla y que se conservaba religiosamente co­
mo una reliquia.Este fué el primer juguete de 
Julia: antes de saber deletrear, aprendía las 
notas, y tocaba aires muy sencillos en el 
piano. 

El estudio, la música y los quehaceres do­
mésticos ocupaban de tal modo su tiempo, 
que nunca conoció el tedio ni el aburrimien­
to. Estaba contenta en su situación aislada, 
y sabia encontrar en ella continuas distrac­
ciones. La vida del campo le parecía agra­
dable: conocia las costumbres de los anima­
les, que poblaban la selva, y algunas veces 
olvidaba su estudio y sus juegos oyendo el 
canto de los pájaros. Se la encontraba algu­
nas veces en las ruinas del castillo, ocupa­
da en levantar la capa de yedra, que tapiza­
ba sus muros, para considerar las inscrip­
ciones y los escudos de armas de aquella an­
tigua mansión feudal. Sus días de fiesta eran 



- 6 -
aquellos, en. que su padre le permitía acom­
pañarle en la selva. Dos ó tres veces había 
ella recorrido en toda su extensión aquel in­
menso bosque, y el recuerdo de estos viajes 
era como un sueño. Recordaba, que la ha­
bían llevado en un carruaje, y que después 
de atravesar grupes de árboles terrenos des­
pejados, cerros y cañadas habia llegado á un 
palacio, que parecía encantado, y habia oido 
á su padre, que le decia—Estamos en casa 
del dueño de la selva, el señor Gerold, y 
esta niña es su hija, la señorita Berta.—Es­
ta señorita Berta tenia algunos meses da 
edad, y dormía ep los brazos de su nodriza. 
Con sus megillas de color de rosa y su ca­
bellera rubia parecía un serafín, y Julia la 
hubiera besado con mucho gusto, si no se 
hubiera presentado una señora vieja, que 
quiso darle dulces; pero que tenia un aspec­
to tan altanero, que Julia tuvo miedo, y no 
se acordaba de lo que después habia suce­
dido. 

Julia se crió así en la soledad de los bos­
ques, y á los diez y ocho años era una joven 
lindísima. Su belleza distinguida, su educa­
ción, su inteligencia notable y su talento en 
el piano la diferenciaban tanto de las aldea­
nas del valle, que no era posible confundirla 
con ell&s. Tampoco se parecía á las jóvenes 
de clase mas elevada, porque era tímida, 
sencilla, ignorante de los usos y costumbres 
déla sociedad, y no estaba en su centro fue­
ra de su apacible retiro. As í parecía, que 
debiera pasar su vida en aquel feliz valle l e ­
jos del mundo y de sus alegrías tempestuo-



sas. Su padre habia prometido su mano al 
hijo de un rico vecino, que además de sus 
bienes tenia buenas * cualidades y un exce­
lente carácter, aunque su presencia no era 
graciosa. Pero su fealdad no chocaba, y Ju­
lia tenia mucha simpatía por este joven, que 
se llamaba Francisco Honeck, y á quien ella 
conocía desde su infancia. 

Ignoraba, sin embargo, los proyectos de su 
padre, porque Conrado nada le había dicho, 
queriendo, que ella se decidiese libremente. 
Corno el guarda y su futuro yerno tenian 
poco masó menos las mismas inclinaciones, 
salían á cazar juntos y las dos familias se 
reunían frecuentemente. Por la tarde la se­
ñora Honeck madre de Francisco y Julia 
iban á recibir á los cazadores, y todos cuatro 
volvían á la casa del guarda. Conrado y su 
hija tocabaa y cantaban; la madre de Fran­
cisco aplaudía, Francisco estaba conmovido y 
!a buena Gertrudis lloraba de ternura. En 
todo el Ducado de Badén no había gentes 
mas felices que estas, cuando un dia, al prin­
cipio de Mayo, un accidente imprevisto vino 
á turbar la paz de estos corazones y á romper 
la buena armonía, que de estas dos familias 
no hacia mas que una. 

Aquel dia habia ido Conrado á la aldea 
de "Wittelsdorf. Gertrudis trabajaba en el 
jardin, y Julia estaba sola en la casa. La 
mañana era hermosísima, y de la selva se 
escapaban mil voces alegres, porque todos 
los cantores alados saludaban á su Criador 
con el himno matinal. 

Julia atraída por estas rústicas melodías 



habia querido tomar parte en este ruidoso 
concierto y se habia sentado al piano. El 
instrumento estaba colocado entre dos ven­
tanas enteramente abiertas, de forma que la 
joven podía, mientras tocaba, tener fija la 
vista en el campo lleno entonces de luz, de 
ruido, de movimiento y de vida. Una brisa 
templada llevaba hasta ella el aroma pene­
trante de las lilas y las madreselvas y hasta 
las gotas de rocío; se oian pasar las carre­
tas de los labradores, se veían saltar los ca-
Dritrllos, y los bueyes tendidos á la vera del 
torrente parecía que meditaban, rumiando, 
el curso del agua. 

Julia, que examinaba esta escena, impre­
sionada alegremente, procuraba imitar en el 
piano sus impresiones. En aquel dia su ta­
lento músico se manifestaba de un modo pro­
digioso, y no se podia oír su música sin 
conmoverse, porque salia del corazón é iba 
al corazón directamente. De pronto se in­
terrumpió la joven, y sus mejillas se cubrie­
ron de un encarnado subido. A dos pasos de 
la casa y bajólos árboles se oian esclama-
ciones y palmadas. Ella se levantó, se acercó 
á una ventana y distinguió ocho ó diez per­
sonas que aplaudían á cual más. Por un 
movimiento maquinal se retiró hacia el fon* 
do de la habitación, mientras que un hom­
bre de edad se separaba del grupo y entraba 
en la casa gravemente. 

Este hombre saludó á Julia con política; 
pero con cierto aire de condescendencia, y 
trató de escusar á las personas con quienes 
venia. 
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—Debíamos—dijo— habernos contentado 

con aplaudir silenciosamente: pero estas jó­
venes aturdidas no han podido contenerse, 
y han expresado su admiración de un modo 
tan ruidoso, que os han impedido seguir. 

Julia sobrecogida y cortada nada respon­
día; por lo que el anciano agregó. 

—Siento, señorita, haberos interrumpido 
pero tengo que dar algunas órdenes á mi 
guarda. 

Era el Sr, Gerold el que hablaba así. Ju­
lia, que no lo habia visto hacia bastantes 
años lo reconoció por sus últimas palabras. 

—Señor—tartamudeó ella—mi padre ha 
ido á Wittelsdorf, Y o no me atrevo á roga­
ros, que tengáis la bondad de aguardarle: 
pero no tardará envolver. 

—Tendremos mucho gusto en descansar 
aquí—repuso el Sr. Gerold—hemos dejado 
los carruajes en la selva bastante lejos de 
aquí, y hace una hora, que venimos paseán­
donos. Este ejercicio ha fatigado á mi hija y 
á sus amigas. 

Las señoras entraban en este momento y 
delante de ellas la señorita Gerold. Era siem­
pre la niña Berta de las megillas color $e 
rosa y de la cabellera rubia de Querubín: pe­
ro ahora tenia diez y seis años y parecía 
juiciosa. No era ima belleza pero tenia una 
fisonomía dulce y expresiva, que la hacia 
muy simpática. Así que entró se acercó á 
Julia y le manifestó el gusto, que habia te­
nido, oyendo su música. 

Julia cada vez mas cortada ofreció á las 
señoras sus mejores sillas y hasta el sillón 
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de su padre. Los señores se acomodaron co­
mo pudieron. 

Hubo un instante de silencio, lo que hizo 
decir al Sr. Gerold.—Ya veis señorita, que 
todavía estamos poseídos de admiración, y 
no hemos vuelto de nuestro asombro. Esta­
mos tan sorprendidos, como si hubiéramos-
oido á nn Ruiseñor cantar una canción pro­
nunciando las palabras. 

Estas espresiones fueron la señal de nue­
vos aplausos. Cada uno quiso dirigir sus 
alabanzas á la joven, se le rogó volviese a 
tocar y ella lo hizo al momento. Le parecía 
más fácil ocuparse en este ejercicio, que en­
trar en conversación con aquellas gentes. Su 
complacencia le valió nuevos aplausos. Ber­
ta quiso en seguida cantar una romanza 
francesa, y Julia la oyó con tanta atención, 
que no solo retuvo la música, sino !o que es 
mas aun las palabras de la romanza. Así es 
que luego que Berta dejó el piano, Julia vol­
vió á ocuparlo, y repitióla canción tan bien,, 
que su canto obtuvo más aplausos que ha­
bia obtenido su música. Aquellas gentes 
dispuestas á la indulgencia, se persuadieron 
de que jamás habian oido una voz más flexi­
ble, más expresiva y más armoniosa, 

—¿Sabéis elfrancés?—le preguntó Berta 
á Julia. 

Sí , señorita; mi padre me lo ha enseñado;: 
su madre era francesa. 

Berta acababa de llegar de París, en don­
de su padre habia pasado muchos años, y h 
joven tuvo mucho gusto en encontrar otra 
joven, con quien hablar la lengua de Raci-
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ne. Dirigió pues la palabra en aquel idioma 
á la linda hija del guarda y esta le respon­
dió con un tono tan gracioso y modesto, que 
aquella quedó encantada. 

La conversación se hizo después general. 
S e habló al principio de música para po­
nerse al alcance de Julia: pero no tardaron 
en conocer, que ella sabia hablar "de algo 
más que de su piano. Entonces aquellos se­
ñores, que solo habían visto en Julia, al 
acercarse á la casa ) una ignorante aldeana, y 
la habian tratado en tal concepto, cambia­
ron poco á poco de maneras y de lenguaje. 

Pero sucedió una cosa estraña. Julia, á pe­
sar de la benevolencia con que la trataban, 
se turbaba cada vez mas, ruborizándose, llo­
rando y como si estuviera sobre ascuas, Era, 
que la pobre niña tenía la? ideas frivolas y 
ligeras de su edad, y estaba abochornada de 
verse entre aquellos señores tan humildemen­
te vestida. No había pensado al pronto en 
esto. Mientras que aquéllas señoras la habian 
considerado como una inferior, no se habia 
inquietado de estar mejor ó peor adornada: 
pero á medida que la trataban con mas be­
nevolencia habia sentido mas no encontrarse 
vestida al nivel de aquellas gentes. 

Afortunadamente para la niña orgullosa 
llegó Conrado, habló con él el Sr. Gerold y se 
retiraron todos. Sin embargo antes de irse, 
quiso la amable Berta abrazar á Julia y le 
dijo—Hasta dentro de poco. Espero, que no 
no tardaremos en vernos, por que he for­
mado un gran proyecto, y creo que se reali­
zará: papá hace todo lo que yo quiero. 
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Julia no comprendió muy bien el sentido 

de estas palabras; pero cierta esperanza lison-
gera le dilató el corazón. Por desgracia no 
sabia que ios proyectos de Berta no eran 
mas que caprichos tan pronto olvidados 
como ocurridos. 

A los dos dias de esta ocurrencia avisó el 
Sr. Gerold á, Conrado, que le esperaba en 
su palacio. Conrado obedeció sin demora, y 
estuvo ausente todo el dia, volviendo preo­
cupado y descontento. La Sra. Honeck, Ger­
trudis, Julia y Francisco que habian ido á 
esperarlo notaron aquella preocupación, que 
daba á su .rostro cierto aire de tristeza; y 
Francisco dándole la mano le preguntó si le 
habia sucedido algo, que le disgustara. Con­
rado contestó que según las resultas podría 
ser; y como Julia le echó los brazos al cuello, 
preguntándole con afán que era lo que %%? 
bia pasado, Conrado le dijo, que nada de 
malo aun, pero que tal vez habria un gran 
cambio en la casa. 

—Voy á referirlo todo—continuó diciendo 
—Sabed, que nunca me han recibido en el 
palacio tan bien como hoy. El amo, la seño­
rita y toda la familia me festejaron á cual mas 
dirigiéndome las espresiones mas lisonjeras, 
y hablando con entusiasmo del ruiseñor, que 
tenía yo en mi casa. Estaba confuso de tan­
tos cumplimientos y me disputaban las ala­
banzas, que prodigaban á mi hija r cuando el 
Sr. Gerold me llamó aparte y me -esplicó el 
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motivo de haberme hecho ir á verle. 

A l decir esto se interrumpió el guarda, 
miró á su hija, y exclamó con amargura. 

— Verdaderamente los ricos y los grandes 
deberían reflexionar, antes de lastimar por 
sus caprichos el corazou de sus inferiores. 
Pero ellos no se curan del daño que pueden 
íiacer. Mi amo me ha pedido lo que mas quiero 
en el mundo con el mismo tono con que pu­
diera haberme dicho: —mañana iremos á cazar. 

Julia palpitó y temblando le preguntó á su 
padre, qué deseaba el Sr. Gerold. 

—Es la señorita Berta la que desea, mejor 
diré, la que quiere absolutamente que tú le 
des lecciones de canto y de piano. Le ha en­
trado una gran pasión por la música, y pre­
tende suponer, que nadie posee este arte me­
jor que tú: que enhorabuena habrá maestros 
mas hábiles, pero que el ruiseñor los sobre­
puja á todos en gusto, en expresión y en sen­
timiento. Estoes lo que todos repetían de­
lante de mi. En una palabra la señorita Berta 
quiere que tu le comuniques una parte de tu 
talento; y como hay cinco leguas de aquí al 
palacio, y tu no podrías hacer este camino 
diariamente, la señorita ha decidido con su 
gran sabiduría, que tu habitarás en el palacio 
hasta que ella vuelva á París; es deéir hasta el 
invierno. 

El rostro de Julia se animó: pero Francis­
co esclamó turbado: 

—¿Hasta el invierno9 eso es imposible. 
—Mas imposible es—dijo la joven descon­

tentar á las personas á quienes debemos todo. 
— A y ! es verdad ciertamente! agregó Gon-
El Ruiseñor. 2 
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rado—pero que alegre te has puesto, hija 
mia. /Tendrás gusto en dejarnos? 

—Gusto no—contestó ella—sin embarga 
estoy conforme en pasar algunos meses al la­
do de la Señorita Berta. Ella es muy amable 
y se asegura, que su palacio es una residen­
cia muy divertida. Dicen que allí las fiestas 
y los placeres son muy frecuentes. 

—Eso es lo que me asusta—dijo Francisco 
—Guando hayas pasado algún tiempo en ese 
torbellino de placeres ¿volverás sin disgusto 
á tu casa del bosque? 

—Si se pensase siempre así, se rehusaría 
hasta la mas ligera distracción—replicó Julia 
con sequedad. 

—Pues lo que yo temo, querida nina—dijo 
la Señora Honeck—es principalmente las ala­
banzas, que te van á prodigar. ¿Qué seguri­
dad podemos tener de que esta cabecita no se 
desvanezca, cuando tantos personages vana 
extasiarse con el talento del ruiseñor.' 

—¡Ruiseñor! Eso es lo peor de todo—dijo 
la tia Gertrudis—¡Qué nombre tan poco cris­
tiano! Que S. Guillermo perdone á esos im­
prudentes haber puesto ese sobrenombre á 
nuestra querida niña. 

Dos dias después llevó Conrado á su hija 
á la casa'del Sr. Gerold. Salieron temprano 
porque iban á hacer el viaje á pié. El guarda 
llevaba los ojos humedecidos del llanto; pero 
Julia marchaba alegremente á pesar de que 
la travesía era bien larga. A medio dia des­
cansaron y se desayunaron en la cabana de 
un leñador, llegando al palacio poco antes de 
la hora de comer, Conrado quiso volverse in-



— 1 5 -
mediatamente á su casa, mientras que una* 
criada llevaba á la nueva maestra de piano 
al cuarto de la señorita. Así que aquella en­
tró, Berta corrió á recibirla alegremente. 

— Y a estáis aquí por fin—dijo á Julia— 
¡Qué contenta estoy! Está ya arreglado, que 
os conservaré eu mi compañía hasta el in­
vierno, y no dudareis de que os trataré como 
una amiga. Participareis de todos nuestros 
placeres y de todas nuestras ocupaciones. Lo 
único que os pido, es que hagáis entrar en 
mi inteligencia rebelde algo de vuestro talen­
to músico. Y o estudiaré cuanto pueda por­
que he prometido á papá hacer grandes pro­
gresos. Pero venid conmigo para que os pre­
sente á mi abuela: después nos ocuparemos 
de vuestro adorno. 

En seguida la tomó de la mano y la llevó á 
una sala, donde una Señora bastante vieja 
dormitaba en una cama, que parecía ser de 
la misma edad, 

—Abuelita—dijo Berta—aquí está la Se ­
ñorita Julia, mi nueva maestra de piano. 

Berta no tenia madre.—La abuela levantó 
la cabeza miró atentamente á la joven cam­
pesina y le hizo una acogida agridulce. 

—Buenos dias, niña—le dijo—¿No me re­
conocéis? Pues no es )a primera vez, que 
habéis venido al palacio. Ya nos hemos visto 
pero hace mucho tiempo: vuestra madre, que 
era una mujer de juicio, os traia en brazos, y 
recuerdo, que tenia la costumbre de decir, 
que nadie debe pensar en salir de su esfera. 
No habría ella consentido en que fuerais una 
pianista notable, porque se dice, que tocáis 
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el piano como si no hubieseis hecho otra co ­
sa en toda vuestra vida. Abrid, pues, la puer­
ta del gran salón, que está aquí, á este lado, 
y locadme una danza. 

Julia obedeció y se sentó á tocar. 
—Basta, basta —le gritó la Señora Gerold 

al cabo de un momento—Soberbio, hija mia: 
pero según tocáis, no acabaríais nunca. ¿Quién 
os ha dado lecciones? » 

—Mi padre, Señora. 
—¿Qué tal? Verdad es que ese buen hom­

bre hubiera hecho mejor, enseñándoos á co­
ser. 

—Abuelita ¿que decís? ¿un guarda-bosque 
enseñar á coser?-dijo Berta riéndose. Des­
pués agregó al oído de Julia—Mi abuela tiene 
la costumbre de decir todo lo que piensa* y 
algunas veces lastima el amor propio de las 
personas con quienes habla: pero es tan bue­
na, que nadie se ofende de su franqueza. 

En seguida se despidieron las dos jóvenes 
de la abuela, y salieron brincando y saltando. 
Berta llevó á Julia á una habitación contigua 
á la suya, y le dijo: 

—Esta es vuestra habitación, y esta nues­
tra sala de estudio. Ella comunica con mi 
tocador, y por consiguiente seremos vecinas, 
podremos hablar por la mañana, por la tarde 
y siempre que querramos: no nos separaremos 
y bien pronto nos amaremos apasionadamente. 

—Por lo que hace á mi—respondió Julia 
—yo os amo ya, si no lo lleváis á mal. 

Berta abrió un ropero después de abrazar 
á Julia, y le dijo: 

—Aquí hay algunos vestidos, que yo he 
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réunidó acordándome, de que los necesita­
ríais. Somos poco más ó menos de la misma 
estatura, y entiendo, que mis vestidos os ser­
virán, mientras que no os hagan otros á me­
dirla de vuestro cuerpo. 

Y como Julia al parecer se avergonzaba, 
agregó. 

—¿Os incomoda lo que he dicho? Pero de­
béis tener presente, que no podéis presenta­
ros asi con ese traje de aldeana, y si por de­
licadeza no queréis recibir los vestidos á título 
de regalo, se os pondrá su valor en la cuenta 
cuando se ajusten vuestros honorarios. Por 
ahora lo que importa es, que sin dilación os 
pongáis uno de esos vestidos, el que os parez­
ca, porque van á llamar á comer, y no debe­
mos hacer esperar á los que están convidados: 
son dos jovencitas de la vecindad del palacio 
con sus padres, y una señora de edad con su 
hijo. A este que se llama el Sr. Alfredo Ro-
therick le conocéis, porque iba con nosotros, 
cuando entramos en vuestra casa ahora dos 
días. ¿No lo visteis? Es alto, delgado, muy 
rubio, sumamente aficionado ala música, y 
él fué el primero, que os llamó ruiseñor: pero 
tiene un gran defecto, y es que habla el fran­
cés tan mal como nuestro cochero y dice mil 
disparates. 

Berta al decir esto se echó á reiry en se­
guida le ocupó otra idea. 

—Ah!—dijo—¿con que habéis escogido el 
traje de musolina blanco y azul'? Os sienta 
perfectamente. Miraos en este espejo ¿no es-
tais muy linda? 

Julia levantó con timidez sus grandes ojos 
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y se miró al espejo, ruborizándose de placer. 
Aquel vestido ligero y flotante hacia resaltar 
su delicada belleza, y su talle ceñ'do con un 
ancho y hermoso cinturon tenia una gracia 
incomparable. Parecía tan distinguida en su 
aire como Berta; pero cien veces más linda. 

Doce ó quince personas estaban reunidas 
en el salón, cuando entraron las dos jóvenes. 
Todas las miradas se dirigieron á Julia: pero 
ella, que estaba satisféehaíde sí misma, no se 
cortó por eso. Atravesó el salón, saludando 
como Berta é imitándola perfectamente. Una 
y otra fueron á sentarse junto á la Señora 
mayor. 

—Galla!—dijo esta Señora—esta es la hija 
del guarda! ¡Se ha visto nunca un cambio se­
mejante! Está desconocida con ese vestido; y 
tienen razonan decir, que la hermosura de la 
pluma es la que hace la hermosura del pájaro. 

Todos sonrieron con benevolencia pero sin 
burlarse, porque era imposible ver sin admi­
ración la dulce y encantadora Julia. Su mo­
destia, su gracia y sus modales finos y elegan­
tes agradaron á todo el mundo. Iba y venía 
arrastrando su vestido de cola, que se habia 
puesto por primera vez, como si toda su vida 
lo hubiera usado. 

Habló poco, pero lo que dijo fué oportuno, 
porque ella tenia sumo cuidado en no come­
ter faltas, y cuando se habló de su padre y del 
bosque en que habia nacido, se enterneció. 
Le rogaron que se sentase al piano, y lo hizo 
inmediatamente. 

El éxito fué completo, y los aplausos se pro­
digaron á la joven campesina, A l dia siguiente 
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iio se hablaba en las casas de campo de la 
vecindad mas que de la belleza, de la modes­
tia y el talento músico de Julia. 

Berta estaba radiante de gozo y se felicita­
ba de haber descubierto aquella alma de ar­
tista en la choza de un bosque, y decía á su 
amiga: 

—Nosotras no nos separaremos en lo suce­
sivo. Iréis conmigo á París, donde los maes­
tros mas afamados tendrán el gusto de daros 
lecciones. 

—Pero ¿y mi padre? replicaba Julia inde­
cisa. 

— L e veréis por la primavera. ¿No hemos de 
volver aquí para entonces? 

Y ¿Francisco? quiso decir una voz que se 
elevaba del corazón de la joven. Pero esta 
voz apenas la oyó ella, ocupada como estaba 
en hacer castillos en el aire, con su amiga 
Berta. 

¡lili i5íi^Ki||lS^S^ili 1 
Tres meses habían pasado desde el dia en 

<jue entró Julia en el Palacio dejando la casa 
paterna. Habia llegado el verano con sus no­
ches claras y sus dias calurosos. Guando en 
uno de ellos, Conrado y Francisco se encon­
traban sentados bajo el emparrado en el cen­
tro del jardín, y sobre una mesa rústica bri­
llaba la cerveza, lejos de vaciar los vasos, y 
de avivar el fuego de sus pipas, aquellos dos 
hombres inclinaban la cabeza y parecían su­
mergidos en tristes reflexiones. 

Sin embargo Francisco acabó por levantar 
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los ojos, tomó su vaso y acercándolo al del 
guarda dijo:—A vuestra salud, tio Conrado-* 
Gracias, amigo mió—respondió el guarda sin 
moverse—dispénsame que no te corresponda. 

Francisco lo miró con aire pensativo, y 
después miró alrededor, como buscando un 
pretesto, para entablar conversación, y por 
fin dijo: 

—Ahí los claveles están ya abiertos. 
—Sí—respondió Conrado f ristemente—pe*-

ro se secarán antes de que la que los planta 
pueda cogerlos. 

Francisco hizo un gesto, y esclamó: 
—Pero no dejais nunca de pensar en ella. 
—Si , hijo mió y á ti te sucede otro tanto. 
El joven no respondió inmediatamente: pe­

ro al cabo de un momento, dijo: 
—Tio Conrado, debierais ser más racional. 

Julia no estaba destinada á pasar su vida en 
esta casa, y cuando nos casemos, os encon­
trareis separado de ella como ahora. 

—Oh! no como ahora—respondió el guarda 
con una voz espresiva—Cuando ella esté en 
tu casa, la veré, sí quiero, todos los dias, y 
siempre que vaya á verla, seré bien recibido. 

—¿Qué decis? ¿Es que en el palacio.... 
— No; no acuses á Julia; ella es siempre 

para mí la misma. Así que llego, ella se ale* 
gra y corre á abrazarme en presencia de sus 
brillantes amigas, llevándome á su linda habi­
tación, llorando de alegría. 

—Pues entonces ¿sonlosSres, los que os 
reciben mal? 

—¿Recibirme mal? Nada de eso. Ellos son 
muy buenos: pero naturalmente me tratan 
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corno inferior, y esto mortifica á mi querida 
hija. La Señorita Berta lo comprende bien, é 
igualmente su padre. «Dadle un vaso de vi­
no al guarda» dijo*el Sr. Gerold un dia, que 
entré cuando estaban comiendo. Mi Julia se 
levantó al momento para ofrecerme su silla: 
pero ¿podía yo tomarla? La Sra. vieja parecía 
descontenta; los convidados se hacían gestos 
y una Sra. Rotherick que estaba allí se puso 
tan encarnada como una guinda. Aquellas 
gentes se hubieran creido ofendidas, si yo ni6 
hubiera sentado á la mesa. Lo que hice fué 
abrazar á mi hija, marcharme pronto, y no 
volver más al palacio. 

— Y después ¿no habéis vuelto á verla? 
—preguntó Francisco. 

—Sí, muchas veces. Sé á que hora se pa­
sean los Sres. y á qué hora bajan al parque; 
y tengo el cuidado de esconderme en un rin­
cón. Desde allí veo á mi hija, y estoy seguro 
de que se encuentra alegre y saludable. 

—¡Muy alegre!—esclamó Francisco—Se co­
noce, que ella nada echa de menos! ¿Sabe 
siquiera que esta casa está triste desde que 
la ha dejado? 

Conrado le puso una mano sobre el brazo, 
y le dijo—oye—el piano suena. 

Francisco atendió, y echó á correr hacia lá 
casa—Ella es la que toca: ha vuelto: aquí 
está Julia. 

—Francisco! respondió la joven. 
Y en efecto estaba sentada al piano. Habia 

llegado sin hacer ruido, y en la casa no ha­
bia encontrado más que á la vieja Gertrudis. 

—Gracias á Dios—exclamó su padre—Aho­
ra no nos dejarás más. 
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— Y o estaré aquí hasta la noche—respon­

dió Julia alegremente. 
Todas las caras se entristecieron, mientras 

que Julia continuaba diciendo con su voz 
clara y alegre: 

—Teiígo un dia de vacaciones, porque la 
Señorita Berta ha ido á hacer visitas con su 
padre en las casas de campo de los vecinos. 
Me han traido en su carruaje, y merecojerán 
á la vuelta, por lo que debemos ir á esperar­
los sobre el camino á las nueve de la noche, 
para que me vaya con ellos. Pero aproveche­
mos estas horas de libertad, que me han con­
cedido y alegrémonos de vernos juntos. 

Conrado meneó la cabeza, como para sa­
cudir un pensamiento molesto, y dijo, esfor­
zándose por parecer alegre: 

—Sí, gocemos del dia, que hemos de pasar 
juntos. No nos falta masque la Sra. Honeck; 
pero Gertrudis no tendrá inconveniente, en ir 
á decirle que nuestra querida niña está aquí. 

Julia reprimió un gesto de descontento. 
Hubiera preferido estar solo con su padre, 

porque habia venido para confiarle ciertos se­
cretos, y no podia hablar por tanto delante de 
Francisco y de su madre. ¿Qué necesidad te­
nia Conrado de atraer á estos forasteros ó 
estraños? ¿En un dia como aquel no debia de­
sear Conrado estar solo con su hija? 

Pero como ella habia aprendido ya á ocul­
tar sus impresiones, desde que vivia en el 
mundo, continuó alegre y divertida en la casa. 
Esperaba sin duda que la Sra. Honeck y su 
hijo tendrían la discreción de dejarla sola con 
su padre á lo menos durante algunos minutos. 
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—Pues que tía Gertrudis va á ir á la al­
dea? prepararé yo el desayuno —dijo Julia con 
el tono vivo y alegre que le era habitual. E 
inmediatamente se puso á correr por la casa 
y á arreglar las cosas para el almuerzo. Fran­
cisco la miraba y le encontraba un aire des­
prendido y libre, que le desagradaba: pero 
Conrado no hacía observaciones de esta cla­
se, Estab., encantado de ver á su hija. 

—¿Eres feliz en el palacio?—le preguntaba. 
—Como una reina-r-respofldió ella—pero 

ya os lo he dicho: me parece que sueno. 
—¿No tienes motivo de queja respecto de 

persona alguna? 
—Ninguno absolutamente: al contrario to­

dos me quieren. 
— Y la Señorita Berta ¿es siempre buena 

para tí? 
—Berta, la pobre niña! Sí, yo soy buena 

para ella, cuando ha estudiado bien su lección 
y es dócil. 

— Y ¿nadie quiere humillarte, recordándo­
te tu origen? 

—¿Qué origen?—dijo ella frunciendo las 
cejas—yo soy de tan buena familia como 
Berta. 

—No del todo—replicó el guarda, riéndose. 
Hay en el palacio personas de condición mas 
elevada que la del Sr. Gerold. He oido ha­
blar entre otros de un cierto Sr. Rotherick-

Julia se puso de pronto colorada como una 
cereza, y para ocultar su turbación se acercó 
al ropero, donde tenia el lienzo de mesa y 
sacó cinco servilletas y. un mantel. 

—Se dice, que la madre de ese Sr, Ro-
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therickesmuy orgullosa—agregó Francisco 
Honeck. * 

—Esa Señora no lo es conmigo— dijo Julia 
—siempre la he encontrado afable y buena. 
Verdad es, que yo hago todo lo que puedo 
por serle agradable: le leo cuando quiere, lé 
sirvo de secretaria; termino sus tapicerías y 
sus obras de aguja, le doy el brazo en el pa­
seo; y muchas veces dejo de bailar para jugar 
con ella á las damas. Es muy aficionada á es­
te juego, y sin mi difícilmente encontraría con 
quien jugar. 

—Debéis tener mucho afecto á esa Señora, 
para complacerla de ese modo—dijo Francis­
co algo sorprendido, 

"Conrado se inclinó hacia el joven y le ha­
bló al oido, riéndose. 

—Habrá adivinado mi padre mi sec re to -
pensó Julia ruborizándose. 

El guarda no habia adivinado cosa alguna 
por que lo que habia dicho á Francisco sé 
reducía á esto—Si mi Querida Julia honra así 
la vejez; si ella es tan atenta para una per­
sona estraña ¿qué no hará para la madre de 
su marido? 

La Sra. Honeck entraba en este momento; 
y Julia buscó en vano la ocasión de hablar á 
solas á su padre. Los huespedes no dejaron 
un momento y cuando fué á esperar en el ca­
mino el carruage del Sr. Gerold, la acom­
pañaron todos, siéndole imposible decirle á 
su padre una palabra siquiera sin testigos. 
Se fué disgustada, por que tenía que comu­
nicarle cosas muy importantes, y no sabía, 
si podría volver, En el momento de marchar, 
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tomó de pronto una resolución y dijo á su 
padre.—Yo os escribiré—á lo cual le con­
testó él abrazándola—Sí, hazlo lo mas pronto 
posible—y esperó la carta prometida, que no 
llegó, porque Julia no tuvo valor para es­
cribirla. 

Desde que la joven habitaba en el palacio 
del Sr. Gerold su posición había cambiado 
poco á poco. El entusiasmo, con que se la 
había acogido en un principio, iba cediendo á 
un sentimiento de benevolencia mas mode­
rado y racional. Su habilidad se juzgaba con 
frialdad, y se conocía, que antes se había en­
carecido mucho; Se la tenía por una agrada­
ble pianista, que poseía una voz muy flexi­
ble y graciosa: pero la gran profesora, que 
se había creido descubrir no había existido 
mas que en la imaginación de aquellos entu­
siastas. Pero no debía estra3ar.se, que en un 
día del mes de Mayo, en medio de un bos­
que, cuando canta el ruiseñor en la floresta 
umbría, se creyese descubrir en el sonido 
inesperado de un piano bellezas inefables y * 
casi celestiales. Esa melodía extraordinaria y 
singular no estaba en los sonidos del ins­
trumento sino en la disposición de los oyentes. 

Los admiradores de Julia estaban ya des­
engañados, y hasta Berta rebajaba la condi­
ción de su ruiseñor á la de mirlo. Hacía ya 
algún tiempo, que la inconstante Berta había 
tomado aversión á la música y al canto: estu­
diaba sin gusto, no hacía el menor progreso, 
destrozaba cuanto tocaba, y conocía, aunque 
tarde, que la menos instruida de sus antiguas 
maestras sabia mas música, que la hija del 

> 
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guarda. Ya sentía haberla traído al palacio; 
y aunque continuaba queriéndola, y lepare-
cía una buena y dulce joven, no sabía que 
hacer con ella. Lo que la inquietaba sobre 
todo era la promesa imprudente que le había 
hecho de llevarla á París, porque no veía, 
como, por qué, y bajo qué concepto podía 
llevar á esta joven á la capital de Francia y 
presentarla en el gran mundo. La hija del 
guarda en su sencillez había tomado aquella 
promesa al pié de la letra. 

Sin embargo la linda Julia no dejaba de 
conocer el cambio, que se iba verificando á 
su alrededor: pero no le afectaba tanto, co­
mo pudiera creerse. Tenía otras ideas, que 
le preocupaban, por que su corazón estaba 
lleno de ambiciosas esperanzas, pareciéndole 
que el porvenir le ofrecía una situación bri­
llante y lisonjera. 

He aquí el motivo de estos sueños de am­
bición. Éntrelas personas, que venían al pa­
lacio del Sr. Gerold, había una, que demos­
traba á Julia una benevolencia señalada, era 
la orgullosa Sra. Rotherick de que Francisco 
había hablado en casa de Conrado. No sería 
fácil espresar cuanta dulzura, paciencia, ab­
negación y humildad le había costado á la 
joven conquistar el favor y la benevolencia 
de la orgullosa viuda. Debe agregarse, que 
á Julia nada le parecía difícil, cuando trata­
ba de conseguir su objeto, y era de creer, 
que le importaba mucho el afecto de la seño­
ra Rotherick cuando tanto sufría, para me­
recerlo. Aquel sacrificio habia conmovido el 
corazón de la noble señora; y una dulce 
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amistad la unía con Julia. Se les encontraba 
frecuentemente hablando afectuosamente, y 
viéndolas así; á la una tan afable y tan con­
descendiente y á la otra tan respetuosa y tan 
atenta, se les hubiese graduado de madre é 
hija. 

Y es que en efecto Julia consideraba á la 
Sra. Rotherick como si fuese su madre, y le 
daba esle nombre en el fondo de su sencillo 
corazón. Ella pensaba seriamente en su ma­
trimonio con el hijo de aquella señora; y se 
figuraba que él estaba en la idea de pedir su 
mano, y que la madre aprobaba este proyec­
to, si es que no había tomado la iniciativa. 
Sería muy largo de contar, como la sencilla 
joven habia adquirido esta convicción. Una 
porción de circunstancias, que ella recorda­
ba y reunía, como se reúnen las flores, para 
formar un ramillete, le había hecho formar 
aquella idea. Véanse algunas de estas cir­
cunstancias. 

Una mañana, en que ella terminaba unas 
babuchas de tapicería, que ia noble señora 
habia dejado á medio hacer por fastidio, esta­
ba sentada enfrente de aquella señora, Berta 
entre las dos y Alfredo Rotherick en pié en 
el hueco de una ventana. No habia mas per­
sonas entonces en el salón, y hablándose ca ­
sualmente de la edad de Berta, que tenía 
diez y seis años, la Sra. Rotherick se volvió 
á Julia y le preguntó, que edad tenía. Ella 
contestó, que cumplía diez y nueve en el Do­
mingo inmediato, á lo que replicó la viuda: 

—De veras? Pues bien, me alegro de ha­
beros hecho la pregunta, y os enviaré un ra-
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mo de flores en el aniversario de vuestro na­
cimiento. 

Lo que la Sra, Rotherick llamaba un 
ramo de flores era un broche de cama feo, 
que ella habia usado durante cincuenta anos, 
y que Julia aceptó con gran placer á pesar 
de su forma antigua, porque nunca había té­
rrico alhajas: pero el Sábado por la tarde al 
entrar en su cuarto vio en su mesa un ver­
dadero ramo de flores esquisitas, que ella no 
conocía, por que siendo oriundas de ciertas 
comarcas de América, no se encontraban mas 
que en algunos invernáculos privilegiados. 

Julia llamó á la doncella de Berta, y le 
preguntó, que quien había traído aquel ra­
millete; y la doncella le respondió: que habia 
sido un muchacho de la aldea, que después 
de haberle encargado lo pusiese en el cuarto 
de la Señorita Julia habia echado á correr. 

La joven quedó pensativa, y al acercar el 
romo á sus labios, cayó en sus manos un pe­
dazo de papel, con que se había rodeado el 
cabo para que las manos del portador no 
.lastimasen los tallos de las flores. Este papel 
era una faja de un periódico, dirigido al Sr . 
Alfredo de Rotherick. 

No era necesaria esta prueba Julia habia 
pensado ya que quien le habia eviado el ramo 
era su noble amiga: puso una de aquellas 
hermosas floros en su cintura y bajó al salón. 
As í que entró y la vio la viuda, hizo un ges­
to de sorpresa. 

—¡Qué hermosa flor!—dijo—yo creia que 
nadie mas que yó las tenía en este pais. En 
adelante no estaré tan orgullosa con mis in­
vernáculos. 
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Julia se ruborizó y quedó cortada. Si el 

ramo no venía de la Sra. Rotherick ¿quién 
se lo habia enviado? Guando se habia hablado 
del dia de su cumpleaños, no había mas 
personas presentes que aquella Sra., su hijo 
Alfredo y Berta; y ciertamente no era esta 
última la que habia tenido la idea de enviarle 
el ramo. 

Otra vez sucedió que el Sr, G-erold, su hija 
y sus amigos se paseaban en la selva, yendo 
la viuda apoyada en el brazo de su joven ami­
ga. Alfredo hablaba con ellas, cuando vino 
Berta corriendo con una corona de flores de 
escaramujo. Acacaba de cojerlas en el campo, 
y se reia como una niña, que acaba de hacer 
una gracia, 

—Estáis encantadora de ese modo dijo se­
riamente la Sra. Rotherick. Esas rocas sil­
vestres son el adorno que mejor sienta á 
vuestros diez y seis anos. 

¿Lo creéis así, Sra.?—dijo Berta—Pues 
bien para nuestra reunión del Jueves me 
adornaré con esas rosas, y pondré una guir­
nalda de ellas en mi falda de tul blanco. 

Será una cosa muy linda —dijo Alfredo, 
Linda ciertamente—contestó Julia—pero 

no original. Si yo estuviera en lugar de Ber ­
ta, emplearía, la moda tan estraña y tan gra­
ciosa, que está haciendo furor en el pais. ha­
ce algunos meses. 

—¿De qué moda habláis, querida a m i g a -
pregunto Berta admirada, 

—Quiero decir—contestó Julia—que ador­
naría mi falda de tul con dos guirnaldas de 
plumas de pájaros. 

El Ruiseñor. 3 
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En aquel tiempo las Damas ponían en efec­

to sobre sus vestidos y en sus cabellos alas y 
aun cabezas de pájaros; moda efímera y cruel, 
que repugnaba á la sensible Berta. 

Oh! dijo ella jamás tendré el capricho-
de adornarme con los despojos de estos paja*» 
ritos, que me gusta tanto ver volar libremente 
por escampo ¿Llevaríais la crueldad hasta ese 
punto, Julia?. 

Sí, lo confieso replicó ella riéndose ¿Qué 
queréis? Estoy habituada á ver cazar á estos 
animalillos, y esto me ha endurecido el co­
razón. Paréceme, que una guarnición com­
puesta enteramente de alas de abejarucos, por 
ejemplo, seria tan linda que me la procuraría,, 
para el jueves próximo, si yo fuera hechicera. 

por qué no escoger plumas de rui­
señor? dijo Berta con tono burlón. 

Porque son menos brillantes, replicó Ju­
lia, Sin embargo me contentaría con ellas. 

La víspera del baile, que iba á dar el Sr. 
Gerold, estaba Julia sola en su habitación, y 
muy inquieta, por que no tenia un vestido, 
que !leagradara. Berta no le hacia ya regalos, 
y. ella habia enviado á Gertrudis todo el dine­
ro que había ganado en casa del Sr Gerold; 
de forma que le era imposible comprar ni 
siquiera una cinta. Examinaba sus vestidos 
y ninguno le gustaba: el de tafetán estaba 
ajado, y higo deslucido cuando se lo había 
dado Berta: el de musolina tenia un desgarrón: 
otros se hallaban en peor estado, y solo que-
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daba uno de tarlatan blanco, que ella se po­
nía, siempre que se daba algún baile en e! 
palacio. Julia lo miraba con desprecio, y mur­
muraba entre sí—Lo que me llama ta atención 
es que en lugar de llamarme ruiseñor estas 
burlonas, no me llaman Tarlatan. 

En aquel momento entró la doncella de Ber­
ta con una Caja de cartón, diciendo—Esto 
lo ha traído e\ mismo muchacho, que el otro" 
dia; trajo el ramo de flores para la señorita 
Julia. 

¿Será otro ¡ramillete, Cristina? 
—Lo ignoro, Señorita, está atado y es cosa 

ligera. 
Julia cortó el hilo y levantó la tapa, y dio 

un grito de admiración. El cartón estaba lleno 
de alas de abejarucos dispuestas en guirnal­
das, que producían un efecto admirable. 

—¡Que lindo es esto! ¡Que lindo! En punto 
á guarniciones de vestidos de baile, no he 
visto cosa mas hermosa—decía la doncella, 
desenrollando aquellas largas guirnaldas bri­
llantes y sedosas. Julia se sonreía conmovida 

Si , esto es lindísimo decía ella queriendo 
dar á su voz un tono de firmeza—pero en mi 
posición no puedo llevar un adorno tan ori­
ginal. 

—Pues es una desgracia! murmuró la 
doncella. 

Eso mismo repetía Julia por lo bajo, porque 
no le parecía conveniente aceptar el regaló 
enviado por Alfredo. Julia no dudaba, de 
que él era el único, que podia haberle causa­
do aquella sorpresa, y cuando guardaba las 
guirnaldas ea el cartón con un suspiro de 
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pesar, entró la Sra. Rotherick, diciendo con 
su voz imperiosa. 

—Querida ¿os importuno? 
—Oh Sra. ¿podéis preguntármelo? 
Es que vengo á pediros un favor. ¿Tendríais 

tiempo para coserme un vestido? Mañana se 
baila aquí, y tengo necesidad de preparar un 
traje, sea cual fuere. 

Pues me viene bien, pensó la pobre Julia. 
Hasta mañana en la noche no tendré un mi­
nuto de que disponer, Pero ella no dejó tras­
lucir su contrariedad, antes bien sonrió gra­

ciosamente y dijo con afabilidad:—Esto y á 
vuestra disposición, señora. 

Con el humor mejor del mundo, y con una 
paciencia inalterable pasó aquel dia y el s i­
guiente preparando un traje espléndido para 
su vieja amiga. Esta abusó de su complacencia 
hasta el punto de hacerle cosqr y descoser 
diez veces el mismo vestido; pero cada tijere­
tazo lejos de impacientar á la joven le produ­
cía una sonrisa, tanto que ¡a vieja estaba 
conmovida. 

—¿Sabéis niña—le dijo—que sois muy bue­
na, y que estoy enamorada de vos? 

Julia no respondió y se puso como una 
grana. 

—Si; verdaderamente me agradáis y creo, 
que me sería imposible estar separada de vos. 

La vieja se detuvo. ¿Iba ella á quedar en 
esto? El corazón de Julia palpitaba, mientras 
que la Señora Rotherick pareció que refle­
xionaba, y en fin dijo: 

—¿Decidme, querida niña, conocéis el pa­
lacio de Rotherick? 
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—Nunca lo he visitado, Señora, pero lo he 

visto de cerca, y me parece muy hermoso. 
— Y ¿habitaríais en él con gusto? 
Julia temblaba y dijo—Señora... 
—No todo el año—continuó la vieja—pasa­

remos el invierno en París, y el verano en 
Rotherick. 

La joven palideció, se puso encarnada, y no 
podia contener las palpitaciones de su cora­
zón. Creyó que habia llegado al colmo de sus 
deseos. 

La Señora Rotherick considerando su si­
lencio como una respuesta afirmativa agregó: 

—Creo que esto podrá arreglarse; hablare­
mos de ello en otra ocasión, y avisaré á 
vuestro padre, que se sirva pasar á mi casa. 

Dias después de esta conversación fué, 
cuando Julia estuvo en casa de su padre. Que­
ría prevenir su ánimo y gozar de su sorpresa: 
pero la presencia de Francisco y de su madre, 
como queda dicho, se lo impidió. 

Tres semanas después, un dia que se pa­
seaba sola en el parque, le pareció, que oía 
los ladridos de los perros de su padre, y la 
voz de este. Habia en el parque una casa rús­
tica edificada sobre una eminencia, que do­
minaba el valle, Julia entró en este pabellón 
y se asomó á upa ventana, para ver, si desde 
allí divisaba á su padre: pero no pudo conse­
guirlo. Entonces subió á un granero, donde 
aserraban madera, y desde allí vio distinta­
mente á su padre y á Francisco en unos ma­
torrales. El dia estaba en calma, v se oian las 
voces de los cazadores y los luriosos ladridos 
de la auna. Julia los estuvo mirando mucho 
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tiempo, y se enterneció acordándose de los 
felices días, que habia pasado en casa de su 
padre. Pensaba en el afecto acendrado de es­
tos dos hombres, en el carino con que la ha­
bían mirado desde sus primeros años; y se 
culpaba á sí misma de ingratitud para con 
ellos. Esperimentaba cierto pesar de haberlos 
dejado, y hubiera querido correr hacia ellos, 
para no dejarlos nunca. 

Estos pensamientos la absorvían de tal mo­
do, que no oyó abrir la puerta del pabellón, y 
palpitó de pronto, cuando llegó hasta ella la 
voz de la Sra. Rotherick, que decía: 

—;Gon que, mi querida Berta, me cederéis 
voluntariamente vuestro melodioso ruiseñor? 

—Con mucho gusto, Sra.—respondió Ber­
ta—Principio á conocer, que esta pobre niña 
me estorba, y no sé qué hacer con ella. No 
puedo llevarla á París, porque mi abuela no 
lo permitirá. 

A Julia no le sorprendieron mucho estas 
espresiones de Berta, y avergonzándose de 
seguir oyendo esta conversación, iba á bajar 
cuando oyó una tercera voz, la de Alfredo, 
que decía: 

—Señoras, si me fuera permitido daros un 
consejo, os comprometería á despedir á esta 
joven aldeana, y restituirla á casa de su padre. 
¿Creéis, que será feliz, inspirándole gustos, 
ideas y sentimientos, que no pueden ser con­
venientes á una joven de su clase? 

Si de pronto, estando el cielo despejado, 
hubiese caído un rayo junto á Julia, la hu­
biera aterrado menos de lo que lo quedó con 
estas palabras. Creyó que iba á desmayarse, 



— 35— 
y se apoyó en una pila de madera casi sin 
respiración. No se atrevió entonces á bajar, 
y verdaderamente no podia moverse. Al l í 
quedó inmóvil ; mientras que oia á la Señora 
Rotherick decir: 

—Pero, hijo mió, yo no tengo intención de 
conducirme corno Berta y de tratar á esa mu­
chacha como amiga y como igual. Si la llevo 
á mi casa es para que me lea, me acompañe 
y si se ofrece, me sirva de doncella. No pien­
so inspirarle mas que gustos sencillos y la­
boriosos. Por lo demás nos entenderemos 
bien, porque esa niña me agrada. 

—Pero, mamá—replicó Alfredo—decid mas 
bien, que ella os lisongéa y adula. Os oculta 
con destreza sus defectos, y seguramente tie­
ne más de uno. Es ambiciosa, y no creo, que 
le convendrá el humilde papel, á que la des­
tináis. 

Julia se tapó la boca con el pañuelo, para 
ahogar sus sollozos y lloró con tanta violencia 
y amargura, que no pudo oir mas. 

Guando las Señoras y Alfredo se retiraron, 
bajó ella y entró precipitadamente en el pa­
lacio. Siguió sin detenerse á su cuarto, donde 
hizo desde luego los preparativos para su mar­
cha, porque quería volver á'casa de su padre 
en aquel mismo dia, 

Esta determinación inesperada admiró á la 
familia Gerold, que instaron políticamente á 
Julia, á que se quedase en la casa pero que 
se alegraron interiormente, de que ella insis­
tiera en su resolución. 

Se encargó á urf criado conducirla en el 
carruaje á casa de su padre. Guando ella lie-
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gó, Conrado y Francisco volvían de cazar, y 
al verla dieron urtgrito de alegría. 

—Esta vez, dijo ella, es para no dejaros más. 
—Oh!—esclamó su padre, tomándola en 

sus brazos—Dios te bendiga por esa palabra. 
Hace mucho tiempo, que te esperábamos. 

—Pero ¿cómo es que llegáis de pronto, 
cogiéndonos de improviso?—dijo Francisco. 

No le hagas preguntas, por lo menos es­
ta tarde—interrumpió Conrado,—Ella estaba 
perdida como el hijo prodigo, y ha vuelto. 
¿Tenemos necesidad de saber más? 

Querido padre, dijo ella—os agradezco 
mucho, que me ahorréis las preguntas á las 
cuales hoy no tendría valor para responder, 
Bien pronto os lo diré todo: pero es indis­
pensable, que yo os haga una pregunta, á vos 
que no queréis hacérmelas. Decidme, os rue­
go ¿quién es el que me envió un ramo de flo­
res el dia de mi cumple anos? 

Francisco se puso colorado y bajó la cabeza. 
—El es, esc amó alegremente Conrado— 

mira como el mismo se delata. ¿No tiene la 
cara de un culpable? 

Señorita, dijo Francisco, espero que no 
toméis á mal, lo que he hecho. Habia ido á 
ajustar unas cuentas con el jardinero del 
Sr. Rotherick: él me enseñó sus invernácu­
los, y yo me permití comprarle un ramillete, 
para enviároslo. ¿Habíais pues adivinado, que 
vuestro padre ó yo era el que enviaba el re­
cuerdo? 

No entonces contestó Julia limpiándose 
los ojos—era yo una ingfata, y hoy ha sido 
cuando he adivinado de quién podría proce­
der aquel ramo! 
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—Mas vale tarde, que nunca—dijo alegre­

mente Conrado, 
—Señor Francisco—volvió á decir la joven 

—y el ramillete no era la única espresion de 
amistad que me enviasteis. 

—Si—contestó él con una sonrisa—ya veo, 
que lo sabéis todo. Pues bien; un dia, que yo 
iba cazando por el bosque os oí hablar de 
adornar un vestido con plumas de pájaros. Y o 
soy algo listo como cazador, y además vues­
tro padre me ha ensenado á disecar pájaros y 
á manejar con delicadeza sus plumitas. Creí 
pues, poder enviaros lo que deseabais, y este 
,no es motivo, para que me riñáis. 
I Julia le miró y lo comprendió todo. Una 
gran alegría se apoderó de su corazón. Com­
paró á este honrado joven con Alfredo, y á la 
buena Sra. Honeck con la orgullosa viuda; y 
se felicitó de la suerte, que le estaba reservada. 

H —¡Querida casita! —dijo entrando en ella— 
qué dichosa soy en volver á habitarte. Si fue­
se rica, quisiera inscribir con letras de oro 
en tu fachada esta divisa: 





BIBLIOTECA CATÓLICA, 

Hoy que el espíritu del mal se presenta 
con formas seductoras para atraer y perder 
más fácilmente á los incautos, creemos ne­
cesario combatirle con armas semejantes;por 
lo cual hemos emprendido la publicación de 
una serie de Novelas donde se instruya á la 
par que se deleite. 

Aunque seguirán otras varias, pueden 
anunciarse de venta las siguientes, que se 
hallarán en la Librería de los Sres. A . Iz­
quierdo y sobrino (Francos 60 y 62, Sevilla), 
al precio de real y medio coda una: por ma­
yor se obtendrán rebajas de consideración. 

I. La Herencia de Francisca, 
I I . La Huérfana, 

III. Ana María. 
IV* Dicha v desdicha: las Violetas; v 

los Hijos del Gestero. 
V . Magdalena. 

V I . La Adopción. 
V I L Angela y su Padre 

V I H . Ti a Gertrudis. 
I X . El Casamiento de Hortensia. 

X . Los dos Viageros, seguido de xMar-
ta v María. 

X I . Historia de Eugenia. 
XII . Dos Hermanas, seguida de los Pro­

vectos de Isabel. 
X l i l . El Orgullo. 
X I V Un Metéoro brillante, seguido de 
W^S^i^SB^ fusiones. 
pfe^M La ^ j e r de un oficial. 

La Reclusa de las Rocas negras, 
seguida de el Ruiseñor. 
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